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    Prólogo


    


    


    Comencé a escribir, en su día, como modo de expresión interna, como una manera de desahogarme y encarar los problemas del día a día para que fluyesen y no se estancasen en mi interior, evitando así que me nacieran heridas en el alma. Esto fue hace algo más de quince años. De repente, en esa época, lo llegué a ver todo en forma de palabras. Paseaba por la calle narrando en mi cabeza ese paseo, cogía algo con la mano y describía en mi mente los movimientos que hacían mis dedos en el aire para agarrarlo. Mi mundo, de repente, se convirtió en palabra. Supongo que al descubrir la escritura como modo de vaciado y reciclado de sensaciones me llegué a obsesionar con ella y para mi todo pasó a ser una hoja en blanco esperando a que la llenara con letras, tachones y renglones. Me obsesioné de una manera bellísima con llevar una libreta y un bolígrafo en la mochila por si se daba el caso, al igual que quien disfruta de la fotografía ve ángulos y buenas luces en cualquier rincón de una ciudad.


    De esa época, además de muchos recuerdos, guardaba en el fondo de un cajón una serie de escritos que leyeron algunas de mis amigas y, al hacerlo, me animaron a compartirlos. Ahí es donde se forjó en mi cabeza la idea de Entre nosotras, semilla que en su día ya existió, pero que con el pasar de los años una va dejando de regar y, como todo lo que no se riega, muere. El libro que tienes entre las manos consta de una serie de pequeños relatos, cartas, poemas y micropoemas escritos entre los años 2.005 y 2.007. Han sido escogidos, entre todo lo que había en ese cajón, aquellos que tienen que ver con nosotras, con la belleza de la mujer, con el amor entre mujeres, con las emociones, sensaciones y sentimientos que todo esto provocó en mi interior y con los rompederos de cabeza que muchas veces causa, tanto el amor en sí, como el tema de amar a otra mujer en una sociedad heteropatriarcal como la nuestra en la que todavía existen tabúes sobre al tema y más que existían en aquel entonces. Habiendo pasado 15 años por encima de ellos ya no me identifico con algunos, como sí lo hacía en aquel entonces, pero no he querido prescindir de ellos, ni los he modificado lo más mínimo porque nacieron de mi Yo de aquel momento, Yo al que guardo un respeto infinito al igual que a todas las mujeres de las que hablo en este libro.


    Después de esta explicación ya te habrás dado cuenta de que Entre nosotras nace, literalmente, por amor al arte: al arte de escribir y al arte de amar.


    


    

  


  
    1. Sólo nos damos cariño


    


    


     Se despertó y allí estaba, a su lado, con cara turbada y ese aspecto amable que le caracteriza. Sin embargo, minutos antes había soñado con su ausencia. Se le dibujaba como una amenaza a su ego, como un arañazo en los celos que desde hacía años no sentía. Qué triste echar de menos a alguien de quien sólo conoces un nombre, un torso. Qué fugaces las horas cuando se trata de mirarse en ojos divinos que reflejan las delicias de la sonrisa ajena. No entendía nada.


     Una noche distinta les había envuelto en un halo de sentimientos comunes impropios de los tiempos que corren en que, cada vez más libres, queremos, pero tememos, a los compromisos de más de tres caricias.


     Un encuentro casual a la par que exquisito. Se recordaban mutuamente, pero el destino no las cruzaría de nuevo hasta dos o tres meses más tarde. En estado normal lo hubiera interpretado como una “señal”, pero la embriaguez del momento le obnubilaba el pensamiento. Mirar esos ojos le producía la reverberación de sensaciones enterradas en la parte más oscura de su alma. De sensaciones maravillosas y dolorosas, extraordinarias y frustrantes, de sensaciones agridulces de antiguos amores.


     Singulares conversaciones de pensamientos paralelos sedujeron a las horas que se deslizaron por las mesas del local como efímeros minutos. Pensamientos extravagantes cuando la interlocutora nos es desconocida. Sin embargo, la serenidad y el mutuo bienestar no les permitían cerrar las compuertas a la expresión de sentimientos comunes.


     Poco a poco, con el frío como excusa y las nuevas sensaciones como esencia, acercaron los dedos a los dedos, la cara a la cara, los labios a los labios. “Sólo nos damos cariño” fue el contrato verbal que le propuso. Disímil a cualquier otro encuentro, dos almas desconocidas se ofrecieron para acallarse mutuamente y la relajación sedujo sus mundos abrazados a la plácida noche, entre sábanas de un fuerte color rosáceo y el olor de sus cuerpos tiñendo el aire.


     Agradece a quien le ha querido por el simple hecho de que así haya sido. Agradece a quien le ha dejado de querer, pues, si no hubiera sido por los desamores pasados, sus mentes no se hubieran encontrado cual peces a la deriva en el mar de recuerdos, cada vez más marchitos, que las inundan.


    Poco a poco, serán recuerdos disipados, opacos, y no quedará más que la esencia de la persona. De ahora a entonces es cuando podrán ayudarles a crecer. De ahora a entonces es cuando podrán disfrutarse como compañía en el viaje. Y ahí, llegado ese punto, será cuando deban prestar atención a las gratitudes que tanto le agradan.


    Sea cual sea el final de este encuentro, le agradece el haberle hecho vivir una nueva experiencia que añadir a la mochila de los momentos agradables.


    


    

  


  


  
    2. Mis poros


    


    


    Mis poros buscan tu lengua para relajarse, para humedecerse de esa saliva tuya que los traslada de nuevo a la realidad mundana.


    Mi boca busca tu boca para no caer en la monotonía de jadeos enfermizos. Prefiere perderse en las profundidades de tu garganta.


    Estos pechos míos buscan tus manos templadas como quien busca abrigo en cuerpo ajeno.


    Mi espalda busca el roce de tu pecho incansable y lleno de ternura mientras mis manos se amarran con fuerza a las tuyas.


    Mi aliento busca sin disimulos esa piel de tu vientre que se eriza pensando el huracán que se avecina.


    Mis poros buscan tu lengua para relajarse.


    


    

  


  
    3. Esté donde esté


    


    


    Hay días que no son como el resto, en los que conoces a alguien a quien merece la pena escuchar. Alguien que te cuenta, a quien percibes y tras quien descubres mundos con los que ni siquiera habías soñado.


    Pincela su vida a base de sombras a pesar de no gustarle los pinceles. Transporta a quien la escucha a un universo más allá de lo terrenal, en el que lo etéreo y lo efímero envuelven el paisaje. Un universo en el que cada quien es como quiere ser, o al menos lo intenta, y tan sólo una vez (la vida) por lo que o lo tomas o lo dejas. Hasta ahora se ha aferrado con uñas y dientes a ese cosmos incorpóreo en el que teje sus sueños. Es ella misma, sin trampas ni cartones, es quien quiere ser, se gusta, se admira, a ella y a su obra.


    Es grandioso lo que ha conseguido, es grandioso mimarse como se ha mimado sin desplomarse por el camino. Nunca había tenido el placer de conocer a alguien que sometiese absolutamente todo al ritmo del corazón. Muchas lo deseamos, pero pocas lo conseguimos de manera tan sumamente digna. Nos puede la cabeza en determinados momentos y, en ciertos casos, quizás mejor que nos pueda.


    Sin embargo, su delicado semblante sólo esboza una sonrisa muy de vez en cuando. Da la sensación de un espíritu tenue y sutil a pesar de la fuerza y la grandeza que su menudo cuerpo transmite en los primeros momentos. Hay algo en su interior a lo que le teme, en lo que intenta no pensar de forma asidua para poder seguir siendo ella misma.


    Cincela sus palabras en el aire con la sutileza de quien ha lidiado grandes batallas y tiene muy claras sus verdades. Esculpe con ellas un muro de hormigón entre su persona y el interlocutor que sólo se va minando, muy lentamente, a base de cordialidades.


    Su vida no ha sido fácil, ¿y la de quien sí? Su madre era para ella el pilar básico, ahora su pilar es el arte. El arte tal y como su alma lo entiende: incorpóreo e intangible, más allá de un cuadro arruinado por el ancho y el largo del lienzo sobre el que se han trazado una o miles de líneas.


    Las, cada vez más asiduas, broncas con el hombre que la trajo al mundo no le ayudan mucho a pasar tiempo en casa como a ella le gusta, así que se deja explotar restaurando “joyas” de madera a precio de risa, a pasar de no ser su trabajo deseado y de obtener lo justo para llegar a fin de mes. Son los productos agresivos y las lijas los que hacen que sus manos no se respondan con la coquetería que denota el resto de su cuerpo.


    ¿Quién sabe dónde estará ese trabajo en una galería de arte que tanto añora? Ni ella lo sabe, pero está dispuesta a seguir su destino si en él está escrito que sea lejos de su casa. Por su sueño lo dejaría todo. Su cabeza está rumiando proyectos, lugares, nuevos artilugios que poner en práctica en sus extravagantes performances que hacen estremecer a todo aquel que esté presente.


    El amor..., qué decir del amor, tan presente y tan lejano en su vida. Es amada, pero sus sentimientos no corresponden a sus incondicionales. Ama, pero su hipotética amada se encuentra al otro lado del océano, en el, tan desconocido para ella, estado de Texas, tiene su vida hecha y le lleva cerca de 15 años. De arriesgar, arriesgaría ella, eso me explicaba la última noche que charlamos. Estaba comenzando a convencerse de que no perdía nada por probar, porque aquí no se dejaría nada. Me pidió opinión y lo único que me atreví a comentar es que sólo ella descubriría lo que en el fondo le apetecía hacer, que no dejase que nadie interfiriese en ello.


    Hace cosa de dos meses que no contesta a los mensajes y ninguna mutua conocida sabe nada de ella. ¿Quizás sus últimas palabras para conmigo no fueran tan inciertas?


    Esté donde esté, espero que sus sueños se estén haciendorealidad.


    


    

  


  


  
    4. Ahora


    


    


    De nuevo el amor entra en mi vida, pero esta vez de manera limpia, sana y contagiosa. Todos aquellos que me rodean notan un cambio sustancial en mi comportamiento para con el mundo, pero no dicen nada, sólo ríen contagiados por el huracán de suspiros y sonrisitas estúpidas que mi boca es incapaz de controlar. ¿Y por qué intentar controlarlas si el amor es de las pocas cosas que, hoy en día, una se puede permitir el lujo de no racionalizar?


    Te he visto de lejos, has dado un par de sutiles golpecillos a la puerta preguntando si había alguien dentro, y, apartando la más gruesa de las telas de araña te has sentado en el sofá en posición de reposo. Tu descanso ha surtido efecto quizás en menos de lo esperado. Me observaste, me hablaste, y con tus ojos martirizaste mi esencia. Martirio que ha ido tornando en cariño, cariño que ha ido tornando en amor, amor que se ha transformado en abrazos de caricias.


    Eres el anhelo de lo nunca vivido, un sentimiento colectivo que no había experimentado en su plenitud, que ahora sacude mi cuerpo penetrándome el alma, que ahora deja de ser anhelo...


    Cuando al fin me había resignado a reconocerme a mí misma que los besos no sabían a nada, comienzas a caminar a mi lado. Para los extraños de manera brusca, para nuestros espíritus de la más sigilosa de las formas, pues tengo la sensación de no haber tenido que hacerte hueco entre mis sentimientos. Ya estás dentro, ya formas parte de las patas que sostienen mi banqueta imaginaria, la que sustenta mi mundo.


    Cuando lo sano se convierte en sanísimo y lo insano en dulzura, dejando a un lado los posibles imprevistos y caminando hacia el frente, viviendo la vida tal y como queramos vivirla, el mundo conspira a nuestro favor para hacer que el positivismo se contagie en expansión y en tiempo.


    Espero que tu presencia en mi vida sea duradera y que pueda aprovecharla para ir descubriendo todas estas cosas que tenía guardadas por si algún día aparecías.


    Gracias amor, por dejarme crecer a tu lado.


    


    

  


  


  
    5. Una tarde especial


    


    


    Acabo de dejarte atrás. Atrás en el tiempo, no en mi recuerdo. Me vuelvo a poner las gafas de sol que llevo apoyadas en la cabeza para sacarme el pelo de la cara. Abro la puerta del coche mirando a los lados por si vienen otros vehículos y me siento despacio. Tu sonrisa de hace treinta segundos me ha cautivado y ya tengo energías para el resto de la tarde. Tus dos besos de hace quince me han hecho un poco más dependiente de ellos.


    Llevo las ventanillas delanteras abiertas. Es en momentos como éste cuando echo de menos el aire acondicionado. El sol ya está muy bajo y me pega de frente, noto su calor como una caricia. El aire entra por la ventanilla izquierda sacudiéndome la cara, cegándome el oído. ¡Qué momento de soledad más impresionante! ¡Qué sonrisa enjuaga mis labios!


    Paro de segunda en la cola de un semáforo en rojo. Observo a la chica del coche de delante a través de su espejo retrovisor. Sonríe desmesuradamente junto a sus acompañantes y me contagia.


    Recuerdo, ahora quince minutos más tarde, el momento en que crucé el umbral de la puerta y allí estabas en tu asiento de trabajo rodeada de blanco cristalino. No podría describir lo que sentí al ver iluminarse tus ojos ante mi presencia. Duró milésimas de segundo, pero lo noté, juro que lo noté. La emoción me permite revivir el momento de nuevo las veces que quiera, pues se ha grabado en mi pupila. De repente, tu rostro cambió radicalmente. Cara prudente, un saludo y dos formales besos, uno en cada mejilla.


    Mi tarde se ha convertido en feliz con sólo cruzar una mirada.


    


    

  


  


  
    6. Pequeñas conversaciones


    


    


    Ahora entenderás parte de mis angustias, de mis miedos. Nada como una pequeña charla para poner las cosas en su lugar. Quien me conoce sabe que adoro las conversaciones, es la única manera de llegar a los fondos.


    Insúltame, fustígame, escúpeme si crees que lo merezco. No te reprocharé ninguna acción.


    Ahora me entenderás, aunque no lo hago para que me entiendas. ¿Por qué, entonces? Porque no soporto la hipocresía, ni a los hipócritas que, en vez de cerrar la boca, se regocijan en los alientos ajenos hasta que te convierten en sólida la sangre de las venas. Esto hace que se te hinchen hasta la hartura y es ahí cuando revientan por algún lado teniendo que poner sumo cuidado en no salpicar a nadie, para que nadie sea consciente.


    Una vez desangrada se hace una transfusión de consejos, que apenas llega para apaciguar los ánimos, pero que se agradece más que agua en el desierto. Se levanta la vista luego y se comienza a caminar de nuevo a paso lento, pero firme, como si nada hubiera sucedido, con la mente ya vacía.


    ¿Lo esperable? Que tus palabras se cuelen en mi conciencia, y la empapen cada vez que pierda el rumbo, para allanarme el camino.


    Sé que así no se puede jugar, no hago más que perder prenda y llegará el momento en que tenga que cruzar la calle en pelotas para disgusto del personal.


    Sé que era dulce el antojo, pero amargo el sabor. Tan amargo como alguno de mis amaneceres.


    


    

  


  
    7. Almas gemelas


    


    


    Y sus almas se encontraron años después, en otro cuerpo, en una nueva vida. Hubo quien ya lo había visto y se lo dijo. Esas palabras resuenan a diario en sus cabezas: “Ah, ¿ya lo sabéis, chicas? Sí, sois almas gemelas. Y ya fuisteis pareja en otra vida”. Largos serían los años para disfrutar de la mutua compañía, sabrosos los frutos que de ellosnaciesen.


    Los pronósticos parecían más que favorables, pero como el futuro era incierto, lo que contaba era el presente, no fuera a suceder mañana un adiós y las caricias se convirtiesen en cenizas. Sin ánimo de negativizar moralidades susceptibles y centrándose de nuevo en pronósticos del presente no se podía hablar más que de hechizo, de magia. Dos personas no conocen la sensación de tranquilidad en tan poco tiempo, dos mundos no se funden en uno con tan pocas charlas anteriores e interiores, dos almas no se dan un te quiero si no tienen la misma esencia.


    Había gente que ya estaba convencida...


    


    

  


  


  
    8. Ha magnetizado mis sentidos


    


    


    La razón de todo este espectáculo: ha magnetizado mis sentidos. No, para mí,y como siempre al revés del resto del mundo, la que tengo no es una sensación agradable, quizás porque verdaderamente me importe. De nuevo estoy ante la situación de no saber si aflojar o tirar de la cuerda, de miedo, frustración, inquietud e incertidumbre.


    Pienso en su sonrisa demasiadas veces al día para poder hablar de amistad, pero eso es lo que es hasta el momento, amistad.


    Siento una gran afinidad hacia todo lo que conozco sobre ella. Se me dibuja como la mujer perfecta, pero llena de defectos. Se asemeja a la mujer que en mis sueños me protege y se deja proteger. Una mujer con carácter, pero a la vez muy dócil, conun punto de niñería y dosde una madurez impresionante. Una mujer calculadora, pero que, a la vez, vive la vida. Anticipadora, pero dejándose llevar. Una mujer de sonrisa infinita, una mujer linda, una mujer perfecta.


    Me asusta, me asusta que se despierten mis sentimientos hacia alguien que no conozco demasiado, hacia alguien a quien imagino, pero que puede no ser como creo.


    Sin embargo, he de reconocer que en mi cara florece a menudo la sonrisa y que no cambiaría ninguno de estos miedos por la falta de espíritu que otras personas puedan tener ante la misma situación. Sí, me gusta como soy, lo estoy consiguiendo.


    Que sea lo que tenga que ser, aquí estaré para vivirlo.


    


    

  


  
    9. Una nueva alma entra en mi mundo


    


    


    Dos cabezas pensantes, dos corazones rotos inmersos en el tedio de una noche de otoño. El aburrimiento juega con nuestros cuerpos hasta que con el encuentro resucita el espíritu. Una pantalla, decenas de teclas y un mundo por descubrir a través de las líneas. No buscas nada, yo tampoco, con pasar un rato agradable me llegaría. El principio tímido, como con mucha otra gente. La diferencia, las formas.


    En tus líneas veo el reflejo de mi espíritu pasado. No temas, se solucionará. El tiempo es un gran aliado en estos casos, como lo es ante muchos otros dolores. Piensa en ti como veo que lo haces. Sigue así, estás llegando a la meta. Pides clemencia, te aconsejo, me lo agradeces.


    Despedida, aplausos en el ánimo por el fugaz encontronazo. Te aprecio sin conocerte, pareces buena persona. Mi cabeza se apoya en la almohada con su típico runruneo esta vez más cálido, agradecido. Una nueva alma entra en mi mundo, bienvenida sea.


    


    

  


  


  
    10. Déjalo


    


    


    Déjalo, no podemos tratar de inventar un mundo que ya está inventado. Si así tiene que ser, así será. Podemos cambiar nuestro mundo, pero no el suyo. La ignorancia es letal ante tus esfuerzos. Déjales vivir entre los fantasmas del miedo y la hipocresía entre los que viven.


    No se trata de intentar convencer a nadie de lo que es o no correcto, ni de toparte, por suerte, con la comprensión. Es aún más sencillo que todo eso. Se trata simplemente de encontrar respeto. Mira, ¡con siete letras podríamos arreglar la mitad de nuestros problemas!


    Cuanto miedo tenemos, en general, a lo desconocido. Cuanto miedo tenemos a lo distinto. Cuando en lo desconocido y en lo distinto se encuentra el aprendizaje más puro de todos. ¿De quién puedes aprender más, sino de alguien diferente a ti? De alguien que te hable de cosas que no conoces, de cosas que nunca han visto tus ojos, de cosas que, si el diferente no te comenta, nunca llegarán a tus oídos.


    ¡Vive la vida! ¿Cómo? Pues no sé,vete inventándola según llegue. En el fondo es fantástico tener ideales por los que luchar. En el fondo es maravilloso poder jugar contra el mundo en pequeñas batallas mentales en las que siempre tú eres la buena. Te suplico, no le des más vueltas. Rodéate de quien te merezca la pena y vive tu vida sin pensar en la de los demás, verás como, poco a poco, la tuya deja de interesarles. Y si les interesa... es porque la consideran interesante. ¡Enhorabuena!


    


    

  


  


  
    11. Súbete a la camilla


    


    


    —Súbete a la camilla y vete quitándote la camiseta. ¿El sujetador? No, no hace falta, ya te lo quito yo luego. Intenta relajarte que empieza la sesión.


    Raza se dio media vuelta y comenzó una vez más su ritual.


    —Lo primero encender unas velitas para que no te me congeles. Ahora los aceites y… Te voy a echar el de naranja que seguro que te gusta.


    Volteada contra la mesa de los utensilios se frotaba las manos con varios aceites para deleite de mi olfato.


    —Bueno, vamos allá, ¿Relajada? Comenzaré suave, luego intensifico. Si te hago daño me avisas, ¿vale?


    Su acento retumbaba en la habitación conmemorando las cálidas brisas de verano. Suavemente comenzó a deslizar sus manos por mi espalda haciendo que los poros se me erizaran ante un placer tan repentino.


    El olor de la mezcla de aceites me trasladaba a un lugar tranquilo y apacible, lejos del piso húmedo y frío en el que me encontraba. A un lugar sin más colores que el verde del suave césped que cubría los pequeños montículos y algún que otro color más vivo combinado como hojas de un mismo árbol. Seis, siete…, hasta diez árboles conté de vivos naranjas, rojos y morados mezclados armónicamente.


    En ese lugar era feliz, estaba ausente, insensible a todo aquello que no fuera el sentir con la vista. No pensaba, no tenía ninguna sensación interna, ni positiva, ni negativa. Sólo miraba, sólo me dejaba seducir por el enérgico amarillo del sol que me ofrecía un calor intenso.


    —Estas hierbas que te estoy poniendo en la nuca te van a dar la sensación de calor en la zona. ¡Si te quema avisa! Luego te las pondré en otros puntos de la espalda. Verás cómo te alivia las contracturas.


    No sé si se me relajarían las contracturas, pero el cerebro lo tenía en parada desde hacía unos minutos.


    Después del pacífico calor, retornó el bienestar que me producían las apaciguadas manos de Raza resbalando por mi espalda hasta llegar a los glúteos. Aceitosas, tornaban de nuevo el camino inverso y relajaban a su paso cualquier poro que hubiera quedado indemne en la primera pasada.


    Sutiles golpes, suaves masajes, masajes más intensos, casi dolorosos, olores y calores hicieron de un simple masaje un deleite para los sentidos, de una simple noche una velada para recordar por largo tiempo.


    


    

  


  


  
    12. Dos Cocas ligth, por favor


    


    


    Una cafetería, una mesa rectangular, cuatro sillas, tú, yo y dos cocas Light. Una cita apasionante, sin duda, para cualquiera de las dos. Comenzamos charlando sobre nuestro, unas veces más que otras, adorado trabajo con los beneficiarios más benévolos que cualquiera se puede echar en cara. Risas, vídeo, recuerdos, anhelos y más risas.


    Seguimos con tus amoríos y posteriormente los míos. Curioso gusto, ¿verdad? Sí, me atraes tú. Estaba convencida de que a ti también te parecería una buenísima elección. Más risas.


    Cotilleos y confesiones sorbieron los refrescos y casi una hora de charla.


    Momento oscuro. No, por favor, no digas que la vida es una mierda. Si así lo sientes no lo pronuncies en alto porque te lo acabarás creyendo. Sé que hablamos de las injusticias, del dolor, de las pérdidas, pero nos quedó esa otra parte en la que el bueno siempre acaba bien. No crees que falte mucho para que llegue ese momento porque cualquiera de las dos lo va mereciendo. Te fui sincera opinando que personalmente pienso que no existe. Que la felicidad fue ayer, es hoy y será mañana. Que la vida son momentos buenos, regulares y malos y que de cada uno aprenderás algo positivo o algo negativo que no volver a vivir.


    Me alegro de que sonrías, esa vuelves a ser tú. Te adoro. ¿Lo sabías?


    


    

  


  


  
    13. Amor universal


    


    


    Raza y Autenticidad se conocen desde hace un año. Sus caminos se encontraron gracias al Tantra y las energías positivas. Nadie que las vea podría explicar qué clase de relación les une. ¿Amor, humor, amistad? Lo resumen todo en “¡Amor universal!” y aprovechan una mínima sonrisa para mostrarse mutuo cariño.


    Indefinición es una amiga de Raza, y conocerle supone ver lo nunca visto. Roza con sus labios a toda la que se le pone por delante, o por detrás, y vive la vida de una manera “diferente”.


    Aquella noche no acabó como empezó. Indefinición agarró a Raza de la cintura y la saludó con un simple pico que se fue convirtiendo en un inmenso beso que duró cerca de un minuto. Autenticidad mostró sorpresa y pronosticó una noche productiva, en lo que a amar se refiere, para ambos cuerpos cada vez más unidos.


    Después de varias cervezas, y alguna que otra droga blanda cargada, la relajación se fue apoderando del cuerpo de Autenticidad que, tras sentir el halago de un par de comentarios no dudó en abrirse camino, desaforadamente,entre los brazosde Indefinición. Así pasaron las horas, amarradas cual serpientes en celo, besando y sintiendo lo que tanto afanaban desde hacía tiempo.


    


    

  


  


  
    14. Intenta pensar


    


    


    ¿Incompleta, vacía, extenuada? No sabría describir con certeza lo que en estos momentos me intentan trasmitir mis sentidos. Tampoco hay explicación lógica a los porqués de tales sentimientos. A pesar de no tener ninguna gana de buscarlos debo hacerlo porque es la única manera de llegar a mi fondo, a esas entrañas que ni yo misma comprendo. 


    No intentes consolarme, ésta vez debe ser cosa mía. No acerques esa boca tuya a mis labios porque aunque me muera de ganas no voy a besarlos. Separa tu mirada de mi espacio porque me derrito pensando en cruzarla con la mía y que el juego no termine nunca. Separa tus manos de mi entorno porque en vez de acariciarme me hieren.


    Te encuentras a escasos milímetros de mi alma y me estoy ahogando. Necesito estar sola, en la más infinita de las soledades. Sola de mí, sola de lo que me rodea, sola de ti. Lo necesito, pero no lo quiero así. Me contradigo. Callo. Vuelvo a reanudar el discurso con mi alma, con mi yo. Estamos de acuerdo en algo, tampoco le apetece la soledad buscada, está a gusto como está, pero echa algo de menos, a alguien quizás.


    Mi alma busca tu sombra y reposa a su lado dormida. “¡Despierta!”, le exijo, “¡No me dejes sola en esto! Tú tienes mucho que ver aquí. Quizás incluso más que yo. ¡Hicimos un trato y no lo has cumplido! Te dije queestuvieras como ausente, que no te acercaras ni siquiera a mirar, que corríamos un riesgo si lo hacías. Pero no me has escuchado, ha podido más tu curiosidad. No te culpo, sé que te he exigido mucho últimamente y que necesitas aires nuevos, revivir. Entiendo cómo te sientes, pero intenta ponerte por un segundo en mi papel. ¿Qué hago yo ahora? ¿Miro a su alma cómo tengo que mirar a tantas otras, lejana, pasada, olvidada?


    Te ruego intentes pensar lo más fríamente posible y no te dejes llevar por el bienestar bajo su sombra ni por sus besos benditos. Piensa en cómo le tienes y en cómo te gustaría tenerle. Intenta pensar, por favor, alláname un poco el camino”.


    


    

  


  


  
    15. Se ha ido


    


    


    Nunca te había extrañado tanto como aquella noche. No eras tú quien se encontraba en mi almohada, no eras tú quien susurraba a mis oídos, no eras tú quién abrazaba mi alma. Un chillido callado pedía una respuesta en mi interior. A mí preferí no mentirme, pero a ellos, ¿qué decirles?


    Mi cuerpo no entendía por qué no eran tus manos las que lo acariciaban. Mi cabeza tenía por costumbre reposar en tu pecho. Mi espalda no conocía otro abrigo que tus brazos. Cada uno de los poros de mi piel rezumaba decepción, cada uno de mis sentidos exigía respuesta a tu ausencia.


    No sabía que decirles. No supe cómo disfrazar las agonías que mi parte consciente anunciaba a mi cerebro y tuve que compartirlo. "Se ha ido" les dije, y no entendieron mi respuesta.


    


    

  


  


  
    16. Creo que es hora de retirada


    


    


    Sus manos eran dulces y sedosas. Cada movimiento de sus dedos hacía denotar toda la elegancia de la que estaba dotado su cuerpo entero. Curvas suaves, sutiles. ¡Como notar el cielo entre las manos era mirarla! Cuando hacía el ademán de levantarse, su cuerpo se nivelaba estratégicamente para tomar la posterior forma correcta.


    La observé durante varios minutos. Su sonrisa producía mi desaliento al notar que su boca nunca sería besada por mis labios. Su mirada era un dulce misterio que sólo se dejaría resolver si te sumergieras en el oscuro de sus ojos para descubrirlo, aún a riesgo de desmayo por lo sensual del viaje.


    El periódico que sujetaba entre sus manos agonizaba de felicidad notando las puntas de sus dedos rozar las hojas buscando el artículo deseado. Tenía un vaso a su derecha lleno de un líquido transparente (¿agua?) que fluía airosamente cuando sorbía por la pajita. No sólo le estaba observando yo, poco a poco su alrededor se fue llenando de pequeñas cabezas transeúntes que asombradas miraban deslumbradas por su belleza.


    Parecía no importarle. No sé si era o no consiente de la avalancha humana que se estaba formando a su alrededor, pero parecía no importarle. Después de dos o tres minutos más, cuando acabó su bebida se levantó tímidamente y se fue a pagar a la barra. Cuando pasó tras mi espalda para abandonar el local sentí el aire fluir caliente a mi alrededor y ahí, ahí es cuando desperté del profundo letargo que me había causado tanto estudio. Y al levantar la vista y mirar a mi alrededor no había nada. Ni belleza, ni gente, ni camareros. Simplemente quedaba una regordeta mujer de unos sesenta años que limpiaba afanadamente una de las mesas que se le resistía y mi mochila apoyada sobre mi pie derecho. “Creo que es hora de retirada” pensé para mis adentros.


    


    

  


  


  
    17. No sé cómo tratarte


    


    


    ¡Tengo ganas de reír, tengo ganas de soñar, tengo ganas de encontrar quien comparta mis sueños! A veces, me pregunto si serás tú. Tú, que has pasado en mi corazón de la simple ternura a ocupar un gran plano.


    Sumérgete en él, si quieres, pero no te prometo que sea un perfecto viaje. Encontrarás, a la entrada, restos de sufrimiento por un amor imposible. A ellos les siguen los momentos de soledad en compañía, de infinitas dudas, de bajones mermados últimamente por haber abierto las barreras y de ansiedades controladas.


    Pero no todo con lo que te puedes topar es malo. También, este corazón, tiene una gran cabida a la ternura, la amistad, la pasión, la locura (o el amor que es lo mismo), el humor, la igualdad, la ética y a infinidad de buenos sentimientos de los que intenta nutrirse para seguir bombeando.


    En estos momentos tienes la llave prácticamente en la mano y de ti dependerá el querer usarla. Tengo que decir en su favor, en el de mi corazón, no en el de la llave ni en el tuyo, que últimamente más de una persona ha intentado abrirlo, pero con un solo defecto: no poseer la llave.


    Pienso que eso es lo que te diferencia de la gente de la que te hablo porque por más que lo intento, ¡maldita manía!, no logro encontrar tantas diferencias: que tú no pensaste desde el principio en abrir las puertas, ni yo pensé desde el principio en ti como a quien abrírselas.


    Muchas veces me pregunto cuándo tuvo lugar ese cambio. Si lo sabes, te ruego lo compartas conmigo, porque si te soy sincera no lo encuentro. Otras veces, viendo que no serviría de nada, más que por satisfacción psicológica, el saberlo, me centro más en encontrar cuales son las cualidades que ha volcado a mi alma a despertar los sentimientos que te brinda, y…tampoco lo sé. ¡No, no juzgues mal mis palabras! No es que no vea virtudes en ti, al contrario, lo que pasa es que no presentan tanta diferencia con las que tienen las otras personas de las que te hablé. Entonces, ahí llega la pregunta, ¿por qué a ti, por qué eres tú a quien se la brindo? Pues, después de pulular por mi cabeza multitud de respuestas decidí parar de buscarlas, al igual que hice con el ¿qué nos puede unir?, ¿qué tenemos en común si somos tan diferentes (y a la vez tan iguales, tan personas)?


    Sí, paré, dejé de buscarlas y decidí por primera vez en mi vida dejar de analizar a las personas, dejar de analizarme a mi misma, dejar de analizar los acontecimientos y simplemente vivir… Ser fiel a mis sentimientos, a mi alma.


    De aparcar todos estos miedos y dudas surge mi propuesta de que los dejemos a un lado y los convirtamos en confianza en una posible agradable relación de amor, de inquietudes y de proyectos comunes. ¿Qué te parece mi propuesta?


    ¿Te agobia el leer mis pensamientos? Si es así, por favor dímelo y no te los vuelvo a descubrir. Me los quedaría en soledad, para desahogarme.


    Sólo…, sólo necesito saber qué papel debo desempeñar en este momento, si es una amistad o si hay algo más. Si por mí fuera,ahora mismotiraría este papel a la basura, me pondría frente a ti y te besaría, pero esa no es la realidad…No sé cómo debo tratarte…


    ¡Ves!, no sé cómo despedirme…si con un te quiero o con un chao.


    


    

  


  


  
    18. Después del letargo


    


    


    ¡Atrofiado, apolillado, atacado como estaba, ha vuelto a vibrar! ¡Ha vuelto a abrir de par en par sus ventanas!


    Sus visibles arrugas se empezaban a dilatar gracias al uso, pero aún se apreciaban cicatrices mal curadas.


    El muro de hormigón armado levantado por los dolores, poco a poco, se tornó en ladrillos. Ladrillos estratégicamente colocados y cementados.


    A los ladrillos precedió la apertura de la puerta principal por la que han ido entrando no sé quémoléculas dotadas con la increíble capacidad de ir carcomiendo el cemento y sustituyéndolo por aire puro, por transparencia, hasta que no quedaron más que unos finos palitos para sostener la estructura. Unas ramas que se desplomaron con un soplo. ¡Bendice a quien lo ha dado!


    Gracias a ese aire se siente renovado, vivo y fuerte. Con las mismas cicatrices, pero más cicatrizadas.


    Al mirarlo se ve liso y aterciopelado y enuna desusventanas, tapadas porfinas rendijas quepermiten que transpire,hay un cartel colgado que desde cerca deja leer: "Cerrado por vacaciones después de las reformas".


    


    

  


  


  
    19. Pensar en ti


    


    


    Mis sentidos se desconciertan cuando intento pensar en ti. En ti no pienso, contigo sueño despierta. Sueño que te tengo a mi lado, apoyando tu cabeza en mi almohada, mirándome a los ojos. Y que con los ojos te hablo, te cuento lo que significas para mí, aquí, ahora. No puedo disimular las lágrimas al descubrir que solamente es un sueño.


    ¿Quién eres?, que despiertas en mí sentimientos a los que ya no estaba acostumbrada. Casi no te conozco, ¿por qué noto que te necesito? Nunca te he tenido cerca, ¿por qué te añoro entonces? ¿Por qué escribo palabras dulces cuando se trata de dedicártelas? ¿Por qué intento buscarte relación con mis antiguos amores?


    ¿Amor, he escrito? Me asusta esa palabra. Me asusta todo esto. Y, a la vez, me siento fuerte, me siento viva como pocas veces me he sentido hasta ahora. Me transmites una energía infinita. Soy capaz de cualquier cosa por… Mejor no acabo la frase, le temo a la soberbia. Le temo al dejar de sentirte cerca. Le temo a que se estropee este momento en que te siento aquí a pesar de la distancia.


    ¿Cuántos kilómetros nos separan: cientos, miles? Soy mala en geografía, al igual que lo soy en tantas otras cosas. Al igual que lo he sido siempre en esa palabra, para mi innombrable. ¿Qué hago de nuevo hablando de él si lo que quiero es hablar contigo? Pero contigo tampoco hablo, hablo más bien de ti. Tengo tu nombre continuamente en la cabeza, pero no lo pronuncio. Lo guardo para mí, en secreto, para que nadie sepa el porqué de mi alegría. No acabo de saber por qué no lo comparto: ¿quizás por qué no sé lo que siento, quizás porque así es sólo mío, quizás por miedo a caer, como otras veces y costarme aceptarlo?


    Sea lo que sea esto que siento por ti, espero poder conservarlo por mucho tiempo. Podría seguir horas escribiéndote, pero prefiero no hacerlo. No me apetece que te acabes cogiendo celos.


    


    

  


  


  
    20. Palabras atropelladas


    


    


    Palabras atropelladas y que no vienen a decir nada es lo que me viene a la cabeza cuando pienso en escribir lo que me has pedido. Sería más fácil hablar sobre ti sin que fueses a tener mis palabras en tus manos, ante tus ojos. Así sí que me saldrían las ideas al igual que lo llevan haciendo tantos meses de reflexión, de meditación, de juergas retrasadas y de pensamientos enfrentados por tus idas y venidas en mi vida.


    En ese caso trasformaría en palabra toda la belleza que me viene a la mente recordando viejos momentos vividos entre caricias, entre risas, entre sonrisas, abrazos, amistad, cariño, amor… Recordando el cómo te quise y el cómo te aprecio o el cómo te aprecié y cómo te quiero, me vale en los dos sentidos, ¿cuál es la diferencia?


    Sí, supongo que te quiero todavía, aunque con otros matices. Pienso que resulta imposible dejar morir todo amago de amor hacia una persona que cuando se acerca a tus pensamientos lo hace siempre de forma gentil y agradable, por aquello de evitar las asperezas que tanta lección imparten. Es más, pienso que no sería bueno matarlos porque es la única manera de tenerte cerca, de recordarte sin verte, de charlar con tus manos sin tenerlas delante. No, con esto no quiero decir que te ame como te amaba, ni que esté arrodillada como lo estaba. Ahora, es distinto, sencillamente te quiero.


    Quizás, a pesar de pensar así ahora, llegue un día en que tu recuerdo se esfume, en que se borre del cerebro en que ha estado, tantos días, tantos años, grabado a fuego. Sea lo que sea mañana, por fin mi alma ha aprendido a aplicar la teoría del Aquí y Ahora, con lo que lo único que puedo sentir es que la idea que tengo de alguien tan importante en mi vida es maravillosa de recordar (aunque a la vez amarga, espesa, por la forma y por el contenido). Toda tu persona ha servido para crearme de nuevo, como un escultor modela su figura ideal y le da vida, fuerte de carácter y robusta de forma. ¿Cómo entonces te voy a olvidar?


    Escribiría sobre amor (¡que palabra más mal pronunciada!) y sobre amistad (la palabra más bella) que intento dejar pulular en mi cabeza cuando me llega tu nombre en forma de cálida brisa (hasta hace poco helada tormenta).


    ¿Qué habría cambiado? Pues sinceramente nada. Todo ha sido maravilloso. Cosas para disfrutar en su momento y cosas para disfrutar ahora gracias a haberlas aprendido en su día. Me he ahorrado el precio de tener que aprenderlas y sufrirlas en el presente.


    Y la vida sigue… Y, si mal no recuerdo, el tiempo pasa y al pasar ofrece sabiduría y la sabiduría ofrece paciencia. ¿Así era?


    


    

  


  


  
    21. Rendidas nuestras almas


    


    


    Rendida mi alma frente a tu alma


    sólo les queda aceptar


    que son dos barcos a la deriva.


    Las nostalgias de tiempos venideros


    son las peores enemigas de las almas serenas.


    


    Rendidos mis ojos frente a tus ojos


    se reflejan las batallas lidiadas


    contra sombras ahora moribundas.


    Los recuerdos de tiempos pasados


    destruyen poco a poco las mentes sosegadas.


    


    Rendido mi cuerpo frente a tu cuerpo


    sólo nos queda desprendernos


    de los temores que amordazan nuestra esencia.


    Las verdades encubiertas


    son sogas para el aire de quien las porta.


    


    

  


  


  
    22. Mis ojos


    


    


    No me mires con tus ojos,


    que esos ojos son los míos.


    No quiero ver el reflejo,


    no quiero acostumbrarme


    a verme en ti.


    Quiero que mis ojos


    vean más allá de tu cara


    con la ilusión y la fuerza


    que ahora mismo les inunda.


    


    Conseguida la libertad suficiente


    para poder hablar de libertad,


    han encontrado el camino


    que les apetece recorrer.


    Se han cansado de los baches evitables


    y de las posteriores inundaciones.


    Prefieren sentir lo bueno,


    lo sano de la vida.


    Sin complicaciones añadidas.


    


    Se han buscado


    y se han encontrado a sí mismos.


    No les ha costado,


    como otras veces,


    levantar la vista


    y clavarse fijamente


    en el reflejo del espejo.


    Cansados del eterno invierno


    han decidido pasarse al verano,


    al sol,


    a la luz de las cálidas miradas amigas.


    


    

  


  


  
    23. Sigues ahí, sigo aquí


    


    


    Veo que sigues ahí,


    con esa comodidad


    y esa tímida soltura


    que ya lucías el día en que nos conocimos


    bajo un manto de estrellas


    y la ciudad de Toledo


    reluciendo al fondo.


    


    Dos almas pensantes


    y buscadoras de consuelos psicológicos,


    coincidentes en forma y contenido.


    Dos mentes atormentadas


    que, poco a poco,


    van encontrando


    su verdadero camino entre la maleza.


    


    Momentos absolutamente distintos


    a los que una estaba acostumbrada a vivir,


    momentos felices.


    


    Distancias psicológicas,


    pequeños tormentos,


    ínfimos rencores,


    distanciamiento…


    


    Ves que sigo aquí,


    con esa, a veces nefasta, sinceridad


    y la alegría del primer día


    que tuve ante mis ojos a un alma gemela.


    


    Veo que sigues ahí,


    ves que sigo aquí,


    espero que nuestra vista


    no vuelva a fallar como lo ha hecho


    y podamos compartir nuestros caminos


    con la complicidad y el respeto


    que siempre nos acompañan.


    


    

  


  


  
    24. Sin aviso


    


    


    Nadie me avisó


    de que la vida me sorprendería


    con cosas así de bellas.


    Quizás quien me habló del camino


    no sabía de tu existencia.


    Le tomaré del brazo un día


    y aprovecharé un largo paseo


    para explicarle qué es querer como es debido.


    


    

  


  


  
    25. Cuando te tenga delante


    


    


    El día que te tenga delante de mis ojos


    pienso hablarte a la distancia justa


    para que tus labios no puedan,


    simplemente,


    mirar los míos.


    Necesito respirar de tus pulmones


    porque empieza a faltarme el aire.


    


    

  


  


  
    26. Llegará el día


    


    


    Y llegará el día


    y mis manos se dejarán llevar por sus instintos


    para encontrar el camino que les lleve a tu alma


    y, una vez en ella,


    acariciarla como un tesoro,


    ajenas al desaliento de mi corazón


    por besar esos labios tuyos.


    


    

  


  


  
    27. Con otros ojos


    


    


    Sé que te lo había comentado.


    Algún día llegaría la mañana


    en que me despertase mirándote con otros ojos,


    en que tu presencia,


    aún latente en mi interior,


    no fuese para mí una carga.


    


    Ese momento comienza a palparse en mi alma


    y en mis pensamientos.


    Hoy es ese día en el que,


    a pesar de que tus sombras


    aún recorren los pasadizos de mi corazón,


    al fin,


    simplemente eres un recuerdo.


    


    Once son los años


    que me ha llevado aprender a olvidarte,


    once son los años


    que me ha llevado aprender a quererte.


    Sí, por fin te quiero como se quiere,


    por fin te quiero como debía de haberte querido.


    


    No sabes las vidas que hubiera dado en su momento


    porque estuvieses a mi lado,


    pero ahora es tarde,


    nuestro tren ha pasado de largo hace tiempo.


    Es hora de dejarse llevar,


    de nuevo,


    por el vaivén de las vías.


    


    

  


  


  
    28. Déjame soñar


    


    


    Y de nuevo tu cara


    turba mi presente


    y hace que se me dibuje difuminado,


    sin sentido.


    Te siento lejos y, a la vez, a mi lado.


    No soy capaz


    dehacerte desaparecer de mis entrañas


    para poder seguir adelante


    con la vida que he elegido.


    


    Una vez aprendo


    a retomar el vuelo,


    tu presencia se vuelve en sueños


    y me sonríes,


    me coges de las manos


    y me explicas que ahí estarás siempre


    aunque yo no te recuerde.


    Me despierto cansada de la batalla mental nocturna


    y ahí…,


    ahí es cuando desapareces de nuevo


    y vuelves al recuerdo.


    


    Tenemos un problema...


    ¡No puedes aparecer cuando te plazca!


    ¡Perteneces al pasado!


    Cada una tiene su sitio en el mundo


    y en el tiempo


    y tu lugar no es éste.


    ¡Así que vete!


    ¡Esfúmate de mis sueños


    tan sutilmente como apareces en ellos


    y déjamesoñar,


    déjame vivir plácidamente!


    


    

  


  


  
    29. Minutos


    


    


    Y mis labios mirarán tu boca,


    y tu boca olerá mi pelo,


    y mi pelo acariciará tu ombligo,


    y tu ombligo besará mi frente,


    y mi frente palpará tu rostro...


    Y los días transcurrirán como horas


    y las horas como minutos.


    ¡Minutos en los que seré


    la mujer más feliz del mundo!


    


    

  


  


  
    30. Rayos de luz


    


    


    Y el primer rayo de luz de la mañana


    se colaba por la ventana


    acariciando su rostro


    como unos dedos sedosos


    acarician el rostro que aman.


    


    Lo acarician


    y confunden los labios


    con montañas de ternura


    que se desvanece en las suaves comisuras,


    para seguir con el cuello


    y llegar hasta la cintura


    después de lidiar una gran batalla con los labios,


    que besan con dulzura


    los lunares de su espalda.


    


    Una vez en la cintura


    los labios se pierden en busca del ombligo


    mientras las manos tienen claro su destino.


    Suben en búsqueda del cuello


    que habían tocado minutos antes,


    para perderse más tarde en los hombros,


    y luego aferrarse a las manos, que ansiosas,


    esperaban tan esperado instante.


    


    

  


  


  
    31. Preferencias


    


    


    Entre la pazy la guerra


    me quedo con la libertad.


    Entre tus labios y los míos


    me quedo con las palabras.


    Entre elpasado y el futuro


    me quedo con el presente.


    


    

  


  


  
    32. Resaca de besos


    


    


    Si has decidido no quererme


    yo no tengo por qué querer lo que has querido.


    Sé que te seguiré queriendo,


    aunque no lo quiera mi olvido.


    Ya buscaré otra almohada


    que detenga esta ansiada


    búsqueda de comprensión.


    Pero ahora un descanso.


    Tengo resaca de besos,


    no son buenos los excesos


    cuando se trata del corazón.


    


    

  


  


  
    33. Palabras necias, oídos sortos


    


    


    Siempre he tenido la suerte,


    de poder sentirte sin verte,


    de verte cuanto he querido.


    


    Pero ha llegado un momento


    en que todo transcurre muy lento,


    en que no te olvida mi olvido.


    


    No pienso más que el vacío


    que ha dejado ese olor tuyo,


    tan nuestro, tan mío.


    


    Tus manos ya no son las manos


    con las que tanto tiempo jugamos


    mis manos, tu boca y mi ombligo.


    


    Ahora tus facciones no reflejas


    en esas pupilas complejas


    que a tu lado siempre he tenido.


    


    “Palabras necias, oídos sordos”,


    han aprendido mis sentidos


    a decirle a mi corazón.


    


    

  


  


  
    34. Hay días


    


    


    Hay días en los que te espero.


    Hay días en los que no quiero verte.


    Así soy,


    así somos,


    así fuimos,


    así estamos.


    


    

  


  


  
    35. Mi alma “Te”


    


    


    Mi alma amanece un día más


    y te piensa,


    te siente,


    te respira


    y te acaricia


    aunque no estés.


    


    

  


  


  
    36. Si amo


    


    


    Si amo


    lo hago con el corazón desnudo


    aún a riesgo


    de despertarme un día sin latidos,


    pues de no amar así


    no podría llamarle amor,


    le llamaría, tal vez, cariño.


    


    

  


  


  
    37. Ella


    


    


    Ellaes de esas personas


    que no soporta la Navidad,


    pero que lo disimula de maravilla


    y hasta finge disfrutarenvolviendo los regalos.


    


    

  


  


  
    38. Alturas


    


    


    Lo que más adora de los amaneceres


    es el tener que construir su día a díasin andamios,


    pero con el mismo riesgo de caer desde las alturas


    en las que siempre anda subida.


    


    

  


  


  
    39. Verte


    


    


    Me encantasaber de antemano


    que día te voy a ver


    porque así disfruto


    durante mucho más tiempo


    de tu presencia en mi mente.


    


    

  


  


  
    40. Alivio


    


    


    Un nuevo día que amanece sin ti


    y lo que siento es alivio.


    Qué difícil fue amarte, amor.


    


    

  


  


  
    41. Enamorando


    


    


    Y no acabamos de entender


    que es la paciencia


    y no la insistencia


    la que termina enamorando.


    


    

  


  


  
    42. Nada que ver


    


    


    Sentirque me enamoras,


    pero queno podría surgir nada


    porqueno tenemos nada que ver.


    


    

  


  


  
    43. Comerte la boca


    


    


    Si me dejaras te comería la boca


    así, a secas, sin aliño.


    Pena que ni sepas


    que me apetece hacerlo.


    


    

  


  


  
    44. Vientos


    


    


    Siento el viento huracanado en la terraza


    y me acuerdo de ti,


    de tu interior,


    de tu necesidad de cariño infantil


    aferrado a un corazón adulto


    y del como con tus incongruencias internas


    destrozas todo lo bueno que pasa por tu lado.


    


    Al igual que el viento,


    alejas ferozmente


    lo que al instante siguiente,


    de nuevo,


    intentas atraer hacia ti


    y vuelta a empezar,


    así incesantemente.


    


    Es necesario


    que cures tus heridas


    con mucho cariño y esmero


    para que el viento amaine.


    


    

  


  


  
    45. Dialogar contigo


    


    


    Qué bonito dialogar contigo


    cuando las palabras eran te quieros.


    


    

  


  


  
    46. Préstame tu risa


    


    


    Préstame tu risa


    para usarla de manta


    en la que envolver


    mis frías noches de invierno


    sin ti.


    Prometo devolvértela


    en cuanto llegue la primavera


    para que se la regales a quien tú quieras.


    


    

  


  


  
    47. Decisiones


    


    


    Aprende mucho de las decisiones dolorosas.


    Si no le dolieran carecerían de importancia


    y, realmente, lo vivido no habría merecido la pena.


    No es el caso.


    Duele.


    Y una lágrima recorre su mejilla.


    


    

  


  


  
    48. Dudas


    


    


    A veces,


    dudo de si dudas.


    Y silas dudas


    dejan de ser dudas


    y se hacen realidad


    el corazón se marchita


    y escuece.


    


    

  


  


  
    49. Claridad


    


    


    Es poético


    que tu mirada oscura


    me acerque


    a la más intensa


    de las claridades.


    


    

  


  


  
    50. Horas


    


    


    


    Veo caer las pequeñas hojas


    del árbol que tengo frente a mi ventana


    y me recuerdan a cada una de las horas


    que me quedan para verte.


    Cada hoja caída, será una hora.


    


    Y rezo,


    rezo para que ni se inmuten con el viento


    y hagan el esfuerzo final de prenderse a la ramas


    con sus últimas fuerzas


    antes de dar el salto definitivo hacia la muerte.


    


    

  


  


  
    51. Saberte cerca


    


    


    Es saberte cerca


    y comenzar a fluir


    la luz en mi interior.


    Mis labios se alegran


    por saber que acariciarán tu pelo.


    Las yemas de mis dedos


    se rozan entre sí


    experimentando un tacto especial


    al tener en mente tu piel.


    Y mi corazón bombea


    con tanta fuerza que,


    de pronto


    y por primera vez,


    le tengo miedo a la muerte.


    


    

  


  


  
    52. Ausencia


    


    


    Me abrazo a las miradas que hoy me regalaste


    para poder soportar mejor tu ausencia


    y acallar así mis suspiros


    hasta el momento en el que vuelva


    a tenerte delante.


    


    

  


  


  
    53. Pequeñas cosas


    


    


    Sonlas pequeñas cosas


    las que me hacen disfrutar


    del día a día,


    del aquí y ahora.


    Tu mirada brillante,


    un paseo con guantes,


    una excursión al teatro,


    dormir abrazándote,


    despertar a tu lado


    y vuelta a empezar.


    


    

  


  


  
    54. Mis fuerzas


    


    


    Mis fuerzas flaquean


    al notar la ausencia de tu mirada


    y me hacen darme cuenta


    de la falta que nos haces.


    


    

  


  


  
    55. Regar el amor


    


    


    Me encanta


    saborear


    los buenos días en tu boca


    y saber, así,


    que comienzo temprano


    a regar el amor


    como se merece.


    


    

  


  


  
    56. Ojalá


    


    


    Ojalá


    que esta noche,


    cuandonuestras miradas se crucen,


    vuelva a sentirque te amo


    tanto como ayer.


    Ojalá


    que esta noche,


    cuando nuestras almas se iluminen,


    vuelva a sentir


    que puedo seguir a tu lado.


    


    

  


  


  
    57. Aún no has llegado


    


    


    A ti que aún no has llegado,


    te amo.


    Te amo porque aún no me has herido,


    te amo porque aún no te he hecho daño.


    


    

  


  


  
    58. Volveré a tu tienda


    


    


    Creo que volveré a tu tienda


    con cualquier excusa que comprar


    y poder así escuchar,


    de nuevo,


    esa tu voz saltarina.


    


    Voz juguetona, ay,


    que hace revolotear


    sonrisas en mis oídos


    y suspiros en mi alma.


    


    

  


  
    59. Fortunas


    


    


    A veces,


    como ahora,


    tengo ganas de besarte


    aunque no te conozca.


    Quizás no sea en esta vida


    esa fortuna,


    a ver si en la siguiente.


    


    La única suerte


    que, a día de hoy espero,


    es que en cualquier momento


    suene el teléfono y seas tú


    para invitarme a ese café que no bebo,


    al igual que no como el queso que te compré


    el último día que te vi.


    


    Fue allí,


    tras el mostrador,


    que me volví a tropezar


    con esa sonrisa


    de labios carnosos


    y esos ojos penetrantes


    que hicieron que mi corazón palpitase


    a la misma velocidad


    que el primer día


    que te tuve frente a mí.


    


    

  


  


  
    60. Quiéreme siempre


    


    


    Quiéremeen los días como hoy


    en los quesolamente


    tengo la certeza


    de que me quiero


    por pura inercia.


    


    

  


  


  
    61. Boleros


    


    


    Desde que llegaste a mi vida


    tengo el alma llena de boleros.


    Desde que llegaste a mí, vida,


    tengo el alma llena de boleros.


    


    

  


  


  
    62. Dejar lo nuestro


    


    


    Inclusoen el dolor más repulsivo


    del enfado y la ansiedad


    te amo.


    Justo por eso


    me planteo dejar lo nuestro.


    Aunque ahora no lo entiendas


    siento que,


    en este preciso instante,


    es la única manera


    de que este capítulo


    de la película de nuestras vidas


    nos saque una sonrisa


    cuando lo recordemos


    por separado,


    en la distancia.


    


    

  


  


  
    63. Luz


    


    


    Mi alma brilla.


    Tu alma brilla.


    De aquí,


    solamente,


    puede salir luz.


    


    

  


  


  
    64. Perdones


    


    


    No es odio,


    ni enfado


    lo que siento,


    sino pena.


    Pena


    de que hayas destrozado lo nuestro.


    Quizás sea,


    simplemente,


    la falta de costumbre


    de no ser yo quien la caga.


    


    No te voy a odiar


    porque no nos lo merecemos.


    Espero que tú


    seas capaz de lo mismo


    a pesar de tus palabras.


    El odio es una carga


    demasiado agria


    para todo lo bonito que hemos vivido


    y no quiero que me escueza aún más el alma.


    


    Regalémonos


    en silencio


    el perdón


    antes de ir a dormir esta noche,


    tú en tu cama


    y yo en la mía.


    De nada sirve descansar


    con rencores en el pecho.


    Aprendamos a eximirnos


    cada día en la distancia.


    


    

  


  


  
    65. Luchas


    


    


    Quererte,


    pero no a mi lado.


    Esto se está convirtiendo


    en una lucha a muerte


    entre mis entrañas y mi razón.


    Me cuesta tanto perderte


    y obligarme a olvidar


    que ya no me quedan lágrimas que llorar,


    ni mentiras que contarme.


    


    

  


  


  
    66. Te lo has llevado todo


    


    


    Te has llevado


    lo bueno


    y lo malo


    y me has dejado sin nada.


    Me aferraré a la idea


    de que todo final


    es también un inicio.


    Al fin y al cabo,


    la Tierra es redonda.


    


    

  


  


  
    67. Me bajo en esta estación


    


    


    Y sin estar


    porque yo quiero


    te sigo queriendo.


    No se murió el amor


    que siento por ti,


    se marchito mi paciencia


    y no me rasgaré más el alma


    cosechando suspiros


    que no llevan a nada.


    Yo me bajo en esta estación


    y que sea el tiempo


    quien coloque


    cada cosa en su lugar.


    


    

  


  


  
    68. Acampando sobre mi piel


    


    


    Es duro tenerte aquí acampando sobre mi piel.


    Preferiría que recogieras tus bártulos


    y te fueras muy lejos de mi mente.


    Si sigues en ella me costará poder volver a ser yo


    y, en este preciso instante,


    es lo único que me permitirá tragar aire limpio,


    ya que sin reflexión no soy persona,


    sino un reflejo en el espejo de la locura.


    


    

  


  


  
    69. Tus miedos


    


    


    Tus miedos


    invaden de dudasa los míos


    y hacen que me tambalee al caminar


    y que el aire que respiran mis pulmones


    no sea suficiente


    como para barrerlos a todos.


    Yqueda el pequeño poso,


    queda la pequeña señal de alerta


    de cuando surgirá el próximo.


    Y es así,un continuum


    de pequeñosy amenazantestemores.


    


    Tus miedos


    alimentan mis miedos


    que,a su vez,dan mayor fuerzaa los tuyos.


    Sigue la noriaen funcionamiento


    y,cada vez,a mayor velocidad.


    Qué difícil es saber


    cuándo bajarse de la atracción.


    Qué difícil es saber


    cuando deja de ser sano


    el dar tantas vueltas en el aire.


    


    

  


  


  
    70. Tu voz


    


    


    En días como hoy,


    agradezco


    no escuchar tu voz


    porque me dejaría llevar por ella


    sin medir las consecuencias.


    


    

  


  


  
    71. Elecciones


    


    


    Si me das a elegir


    entre lo bueno y lo mejor...


    En cuanto me des a elegir


    saldrás perdiendo.


    


    

  


  
    72. Bañarme en ti


    


    


    


    Espero que, poco a poco,


    se deshagan las sales


    y se despeguen las arenas


    de las que está impregnado mi cuerpo


    por bañarme en tus aguas.


    


    

  


  


  
    73. Besos


    


    


    Hay más besos en otras bocas,


    pero en la tuya eran poemas.


    


    

  


  


  
    74. Ninguna duda


    


    


    Por si queda alguna duda:


    ya no tengo duda alguna,


    prefiero echarte de menos


    que echarte de más,


    lo compruebo a diario.


    


    

  


  


  
    75. Tropezarme contigo


    


    


    Espero que no nos tropecemos


    la una con la otra


    por un tiempo,


    pues no resultaría creíble


    mi “no quiero nada contigo”


    y lanzarme a tu boca


    para robarte un beso.
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